
“Lástima”, de Redoble de conciencia.

Lástima

Me haces daño, Señor. Quita tu mano
de encima. Déjame con mi vacío,
déjame. Para abismo, con el mío
tengo bastante. ¡Oh Dios!, si eres humano,
compadécete ya, quita esa mano
de encima. No me sirve. Me da frío
y miedo. Si eres Dios, yo soy tan mío
como tú. Y a soberbio, yo te gano.
Déjame. ¡Si pudiese yo matarte,
como haces tú, como haces tú! Nos coges
con las dos manos, nos ahogas. Matas
no se sabe por qué. Quiero cortarte
las manos. Esas manos que son trojes
del hambre, y de los hombres que arrebatas.

Breve acercamiento a los recursos técnicos del poema.

Merced a la continua dislocación del ritmo fluyente -que origina continuos 
encabalgamientos, al no existir una adecuación entre las secuencias sintáctica y métrica- el 
poema produce una impresión de violencia, aunque el soneto se ajuste al modelo clásico 
(catorce versos endecasílabos distribuidos en dos cuartetos -con rima ABBA/ABBA- y dos 
tercetos -con rima CDE/CDE). En efecto, la acumulación de muchos versos cabalgando los 
unos sobre los otros y el fraccionamiento de la unidad métrica de la casi totalidad de ellos 
por las pausas sintácticas -aceleramiento del ritmo expresivo y paradas bruscas- rompen el 
equilibrio del poema, que nos traduce la sensación de violencia que quiere sugerir el poeta. 
Adviértase, por otra parte, en el último verso del soneto, un hábil recurso fónico típico de 
Otero, cual es la expresión de contenidos de disparidad semántica mediante palabras con 
semejanza fónica (paronomasia): Esas manos que son trojes /del hambre, y de los hombres 
que arrebatas.


